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Indicaciones importantes


Este libro le familiarizará con una forma de terapia suave para las articulaciones y para la columna. Para poder aprender correctamente un método de este tipo, se requiere disponer siempre de indicaciones prácticas y de experiencia. Aun así, queremos animar a todos los lectores a llevar a cabo los ejercicios de autoayuda.


Podrá inscribirse en cursos impartidos por el autor (www.GamalRaslan.de). En la guía anual “Dorn-Forum” (Aurum Verlag) encontrará las direcciones de muchos otros formadores y una lista de los terapeutas del método Dorn.
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Prefacio


El método Dorn goza cada vez más de una mayor aceptación entre pacientes, terapeutas y médicos. La causa de esta gran aceptación reside, por un lado, en la búsqueda de las personas que trabajan en el ámbito de la salud de métodos alternativos que aplicar, y en la sencillez y eficacia de esta técnica, por otro lado. El hecho de considerar a las personas como un todo, es decir, el hecho de considerar también los componentes emocionales y psíquicos de una enfermedad, además de los corporales, atrae a un numero de personas cada vez más numeroso. El tratamiento se efectúa de forma relativamente suave. Es fácil de aprender, incluso para los no profesionales de la salud o para personas afectadas y por lo tanto interesadas, y raramente se producen efectos secundarios. Un método de este tipo merece ser popular y conocido por el máximo de personas posible.


Este libro debe servir como obra de consulta para médicos y terapeutas, así como herramienta de profundización en los diversos aspectos físicos y emocionales del hombre. Quiero expresar mi profundo agradecimiento a Dieter Dorn, el “inventor” del método Dorn.
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1. Introducción


Hace algunos años, una paciente vino a mi consulta y me explicó radiante de alegría que, durante sus vacaciones, una señora le había tratado durante únicamente dos sesiones consiguiendo eliminar por completo su dolor de cadera. ¿Solamente con dos sesiones? El acontecimiento era lo suficientemente importante como para investigarlo más de cerca. Dicha señora resultó ser Hildegard Steinhauser, una alumna de Dieter Dorn que desde hace años aplica con éxito el método Dorn en su consulta y está considerada actualmente como una autoridad en este ámbito. Transmite sus conocimientos a terapeutas en diversos seminarios, pero también a no profesionales interesados en el tema. Así fue como aterricé en uno de sus cursos. El método es tan fascinante, eficaz y convincente que ya hace años que lo practico en mi consulta. Evidentemente, una técnica de este tipo también ha evolucionado en el transcurso de los años. He descrito este tratamiento bajo la denominación de “tratamiento clásico según Dorn”.


¿Cómo llegó Dieter Dorn a desarrollar este método?


En un día memorable a mediados de los años setenta, Dieter Dorn, propietario de un serradero en el pueblecito de Lautrach en Allgäu, levantó un tronco de árbol de forma poco afortunada. Acto seguido sintió un desgarro a un lado en la parte inferior de la espalda y ya no le fue posible enderezarse. Tenía un ataque de lumbago agudo que ya no quería desaparecer. Finalmente, Dieter Dorn se dirigió a un viejo campesino del pueblo conocido por ser capaz de ayudar a las personas con problemas de espalda. Dicho campesino había aprendido este método de una humilde campesina que le ayudaba a tratar a sus animales, y también a los sirvientes. Este campesino liberó al señor Dieter Dorn de su dolor. Impresionado por la efectividad del método, quiso aprender también el método aplicado. Pero el viejo campesino le dijo simplemente: “tú también puedes hacerlo” sin más explicación. El campesino murió al cabo de unas semanas. Dieter Dorn intentó entonces ayudar intuitivamente de forma similar a como lo había hecho el campesino a otras personas de su entorno más íntimo, sorprendiéndose él mismo de los buenos resultados obtenidos. Animado por los acontecimientos, desarrolló progresivamente, y de forma autónoma, su propio método de tratamiento. Actualmente ya hay miles de terapeutas que han aprendido su método en los numerosos cursos impartidos por él o por sus alumnos. La aplicación del método ha permitido ayudar a muchos pacientes tanto en Austria como en otros países, llegando incluso a África.


¿En que consiste pues este “método mágico”?


El método Dorn es básicamente una forma de terapia manual suave y fácil de aprender y de aplicar. Las articulaciones –puerta de la energía– y las vértebras pueden ser tratadas con exactitud milimétrica y sin riesgo alguno, recuperando su correcta posición. Esto tiene lugar de forma dinámica, con la colaboración activa del paciente y, por lo tanto, siguiendo los patrones de movimiento naturales del ser humano. Mediante el movimiento se evita el mecanismo de protección muscular durante la corrección de las posiciones incorrectas de la columna vertebral, de forma que, ejerciendo una presión suave, se podrá colocar la vértebra o la articulación en su posición correcta, sin efectos secundarios no deseados. El movimiento evita además que se produzca algún desplazamiento más allá de la posición normal. Esto se consigue mediante el movimiento de péndulo de la pierna o del brazo contrarios. Esta técnica relaja primero la musculatura, pero cuando la articulación se encuentra en el punto de amplitud máximo, es decir, cuando el brazo o la pierna están situados en el punto más posterior, se tensa la musculatura para evitar que se produzca un desplazamiento demasiado amplio de la vértebra o de la articulación hacia el lado contrario.


Aunque se pueda llegar a sentir dolor en la maniobra de corrección del paciente, este método, contrariamente a lo que ocurre con otras prácticas como las reducciones o la quiropraxia, debe ser considerado como una técnica realmente suave. Los métodos utilizados hasta la actualidad consistían en efectuar maniobras bruscas, de modo que los canales de energía y los líquidos corporales quedaban comprimidos, desencadenando así un shock para el cuerpo. Con este tipo de maniobras –contrariamente a lo que ocurre con el método Dorn– se pueden provocar sobreestiramientos de la musculatura o de determinadas estructuras ligamentarias. El terapeuta del método Dorn se rige por el principio de llegar como máximo hasta el umbral de dolor, y normalmente el paciente es liberado de su dolor de forma bastante súbita. Otra de las ventajas de este método es el hecho de conseguir eliminar los bloqueos de tejidos e incluso energéticos mediante la presión del pulgar encima de la columna vertebral. La eliminación de los bloqueos garantiza, como mínimo, la eliminación completa del dolor, puesto que:


“El dolor expresa el sufrimiento del tejido que pide a gritos que fluya la energía.”


O bien, para expresarlo con las palabras de Helmuth Kochs, otro especialista del método Dorn:


“Puede doler un poco, éste es el precio a pagar por este método, pero cuando el pulgar abandona el tejido, el dolor por presión también ha desaparecido.”


Importante: ¡Nunca debemos sobrepasar el límite de dolor del paciente!


Por lo demás, el método Dorn no es nada peligroso, puesto que no se puede producir un desprendimiento de trombos, como puede ocurrir con un sobreestiramiento súbito de los tejidos.


De forma resumida podemos afirmar que mediante el método Dorn y su complementación con el masaje de Breuss se consigue corregir la posición de las articulaciones y de las vértebras y se equilibra la estática global, del mismo modo que una casa requiere de unos buenos fundamentos, puesto que si no aparecen grietas. Mediante este método se eliminan bloqueos tanto físicos como espirituales. En este sentido podemos considerar el método Dorn como un tratamiento de la causa de las enfermedades. Si eliminamos el factor que causa la enfermedad, también desaparecerán los síntomas. El paciente tendrá así la posibilidad de recuperar su equilibrio de forma suave.


Para seguir este camino se deberían tener en cuenta las aspectos siguientes. Como en cualquier método, el terapeuta podrá ayudar a alcanzar la curación únicamente si cuenta con la colaboración del paciente. En el método de Dorn éste es un factor especialmente importante, puesto que la colaboración activa del paciente es condición básica para obtener un buen resultado. Esta acción recíproca facilita, por un lado, que el terapeuta pueda desarrollar su sensibilidad, y que su concentración en lo que está haciendo sea todavía más importante, por el otro. Los pensamientos producen energía, y la energía sigue a los pensamientos.


De forma básica es válido:


El resultado del tratamiento está siempre abierto; el paciente debe colaborar teniendo presente el lema de “caminar hacia el objetivo cogidos de la mano”. El paciente también puede activar su capacidad de autocuración con la ayuda del terapeuta. Éste atiza la llama y el paciente la mantiene viva mediante su predisposición a colaborar. Por otro lado, el paciente es el que determina el ritmo.


Así como el terapeuta está obligado a dirigir toda su atención al tratamiento que está realizando, el paciente debe tener claro que él también es responsable de su estado de salud. Los ejercicios, de fácil aprendizaje para él, le brindarán una oportunidad de demostrar que es así. Responsabilidad significará en este caso identificar, aceptar, abandonar los viejos patrones de movimiento y permitir que la energía fluya de nuevo, tomar conciencia de los malos hábitos adquiridos, como, por ejemplo, en el momento de agacharse para recoger algún objeto del suelo, y ser capaz de modificarlos.


La responsabilidad del propio paciente consiste en:


• Realizar regularmente los ejercicios de autoayuda. Se puede efectuar una sesión completa de los ejercicios a modo de entrenamiento diario, puesto que éstos activan y estabilizan el cuerpo. Se puede obtener un póster con el esquema de los ejercicios de autoayuda a través del autor (ver anexo con direcciones).


• Siempre deberá colocar los dos pies paralelos en el suelo cuando está sentado, y deberá dejar de cruzar las piernas.


• Se aconseja el uso de una almohada de aire para las personas que realizan trabajos en los que permanecen mayoritariamente sentados, con el fin de mantener una postura correcta y descargar los discos intervertebrales.


• Sentarse frente a la persona con la que se conversa para evitar posibles rotaciones de la columna vertebral.


• Beber suficientemente para permitir que el cuerpo pueda eliminar toxinas. Podemos tomar el siguiente valor orientativo: peso corporal por 0,03 l. Excepción: si el paciente sufre de una insuficiencia cardíaca, deberá seguir los consejos de su médico.


• Durante la natación, deberá variar la posición de la cabeza fuera y dentro del agua alternativamente para evitar una sobrecarga de la musculatura extensora del dorso y la compresión de la arteria que transporta la sangre al cerebro (A. vertebral).


• Evitar efectuar movimientos circulares con la cabeza por el mareo que esto puede producir.


• Utilizar un auricular para hablar por teléfono en el trabajo y facilitar así la correcta irrigación de las arterias del cuello. Otra ventaja: las manos están libres. La pantalla del ordenador debería estar situada a la altura de los ojos.


• Realizar los ejercicios de autoayuda en posición de pie después de un largo viaje en coche, para equilibrar las posibles torsiones de la pelvis.


• Puede que sea necesario recurrir a alternativas poco habituales. Si los síntomas permanecen a pesar de haber llevado a cabo un tratamiento intensivo y de haber aplicado con disciplina los ejercicios de autoayuda, deberemos comprobar si el paciente vive, por ejemplo, sobre una corriente subterránea o vena de agua. Esto suele ser así cuando ocurre, por ejemplo, que el paciente continúa sintiéndose cansado y débil a pesar de dormir suficientemente.


• Las personas que trabajan con el péndulo como método de diagnóstico y los geopatólogos podrán aconsejarle al respecto. Ver direcciones en el anexo.


• Para descargar la región de los hombros y de la nuca es muy importante elegir la almohada correcta. Esto nos permitirá estabilizar la columna vertebral y evitar las deformaciones.


• Estirarse correctamente (llegar a la posición tendida de forma progresiva) y levantarse también correctamente (de lado) debería ser algo normal. Cualquier fisioterapeuta se lo podrá enseñar.


• Por cierto: es muy fácil desprenderse de los malos hábitos adquiridos, efectuando pequeños cambios, “desentrenándolos”, por ejemplo, cepillándonos los dientes con la otra mano o realizando acciones con la mano no habitual o levantándose de la cama por el lado no acostumbrado.


• Al inclinarse hacia delante, flexionar las rodillas (máx. 90o). Si no lo hacemos así, al flexionar el cuerpo hacia delante se producen cargas incorrectas sobre la columna vertebral, puesto que las articulaciones se someten a fuerzas muy superiores a las del peso corporal. La incorrecta flexión del tronco puede provocar, por un lado, el desplazamiento de un cuerpo vertebral por la existencia de una relación presión-tracción desequilibrada sobre las articulaciones costales, y por otro lado, el desplazamiento de los cuerpos vertebrales provocado por un movimiento de rotación realizado únicamente con la parte superior del tronco. Así pues, debemos girar siempre la totalidad del cuerpo, para realizar acciones como, por ejemplo, levantar una caja de bebidas para colocarla en el maletero del coche. En la figura 1.1 podemos ver el efecto de una inclinación incorrecta sobre la columna vertebral y sobre las rodillas, y el posible empeoramiento de una deformación de la columna. Se pueden descargar los principales puntos de presión, como, por ejemplo las articulaciones de la rodilla, flexionándolas ligeramente cuando estamos de pie, y un poco más cuando nos inclinamos hacia delante, de modo que no provoquemos una sobrecarga todavía más importante con la hiperextensión. Para descargar la espalda debemos flexionar las rodillas. En este aspecto también podemos modificar los patrones de movimiento automatizados, por ejemplo si se tiene una deformación con curva hacia la derecha (escoliosis), no reforzarla todavía más agarrando frecuentemente con la mano derecha, sino utilizando más frecuentemente la mano izquierda.
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Fig. 1.1 Las flechas muestran los puntos de carga máxima.


Para trabajar de forma más efectiva sobre uno mismo es aconsejable efectuar 1 ó 2 sesiones de tratamiento con un terapeuta experimentado que podrá determinar con exactitud cuáles son las o la vértebra afectada, lo que nos ayudará posteriormente a esclarecer los factores emocionales relacionados que describimos a continuación. Además, los ejercicios de autoayuda no nos permiten acceder a determinadas regiones de nuestro cuerpo.


Es muy importante beber durante y después del tratamiento con el método Dorn para poder eliminar de forma óptima las sustancias tóxicas secretadas. Puesto que el agua posee una información celular propia y una memoria, deberíamos beber agua lo más pura posible. Ésta será la forma más rápida de eliminar las sustancias residuales. Además, el agua pasa directamente a disposición del organismo, mientras que si tomamos una infusión o un zumo de frutas primero se pone en marcha un proceso de disociación en el estómago. Si bien es cierto que el café favorece la eliminación de líquidos, también lo es que no favorece la eliminación de sustancias residuales. La cola contiene fosfatos que le roban al cuerpo minerales muy valiosos como el calcio, que justamente es muy importante para los huesos y para las articulaciones. También deberíamos cuidar distribuir la ingestión de líquidos durante el día. Los riñones tienen una capacidad de filtración efectiva de 200-300 ml de líquido por hora. Por esto no tiene mucho sentido beber “más “o “menos” de golpe.


En cuanto a las posibilidades de éxito del método, se trata de una posibilidad sencilla, efectiva y frecuentemente de rápido efecto para ayudar a las personas, pero también puede ocurrir que nuestra paciencia sea puesta a prueba. ¡No se debe perder la esperanza! Si pensamos que el organismo humano es teóricamente capaz de regenerarse hasta los 120 años y que la masa ósea se renueva completamente aproximadamente cada 20 años, nos daremos cuenta de que hay cosas que necesitan tiempo. En una situación de desgaste articular no completo, mediante la corrección de la posición articular podemos conseguir un “respiro” que permitirá estimular la formación de la masa cartilaginosa. Basándonos en estas características fisiológicas, podemos concluir que no existe un “desgaste articular normal o debido a la edad”, sino que este desgaste estará siempre determinado por dos superficies articulares que se ven sometidas a un rozamiento en función de posibles posiciones incorrectas.


A veces podemos comparar el tratamiento de un paciente con el rebobinado de una cinta de vídeo. Si se han desarrollado problemas, por ejemplo en la articulación del tobillo derivados de problemas en la articulación de la rodilla, que a su vez se han derivado de un desplazamiento de la 3ª vértebra lumbar, entenderemos que la corrección de la articulación del tobillo de forma aislada provocará un aumento del dolor de rodilla, y cuando eliminemos este dolor se producirá de nuevo el desplazamiento del cuerpo vertebral. Solamente podremos considerar finalizado el tratamiento cuando se haya eliminado la causa original del trastorno. Avanzamos paso a paso hacia la causa rebobinando el “vídeo del historial de la enfermedad” del paciente.


Existen tres posibilidades en la evolución o el despertar del proceso de curación mediante el tratamiento del método Dorn o con otras terapias:


1. Tras el empeoramiento inicial, el denominado dolor de adaptación que aparece tras la 1ª ó 2ª sesión de tratamiento, el paciente empieza a mejorar.


2. Se puede sentir inmediatamente una mejora, y después las cosas avanzan más lentamente.


3. De forma espontánea se produce una mejora notable que se mantiene tras realizar un único tratamiento.


Aspectos generales


¿Cómo se produce el desplazamiento de vértebras y articulaciones?


Por un lado puede ser debido a causas físicas, como, por ejemplo a la diferencia de longitud entre las dos piernas (producidas, por ejemplo por la realización del test de Collis, ver cap. 2, caídas u operaciones), que provocan un desequilibrio en la estática corporal, el acortamiento muscular o simplemente las posibles contusiones producidas en accidentes deportivos. Por otro lado, otra causa frecuente del posicionamiento incorrecto de las vértebras es la existencia de problemas emocionales. Por esto es muy importante no perder de vista la totalidad del organismo y considerar la interacción existente entre el cuerpo y las emociones. El método Dorn es un tratamiento global que pretende llegar a la causa del trastorno, pero que también puede ser aplicado de forma profiláctica para evitar posibles efectos posteriores. En los diferentes capítulos del libro encontrará información detallada al respecto.

OEBPS/images/pg8_2.jpg
W%ﬂm





OEBPS/images/pg14_3.jpg





OEBPS/images/pg2_1.jpg
EDITORIAL
PAIDOTRIBO







OEBPS/images/cover.jpg







OEBPS/page-template.xpgt
 

   
    
		 
    
  
     
		 
		 
    

     
		 
    

     
		 
		 
    

     
		 
    

     
		 
		 
    

     
         
             
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





